
NOTICIAS SOBRE LOS PRESOS DE
LA INVASION HOLANDESA

L
a invasión que Las Palmas sufrió
en 1599 por parte de los holandeses
de Van der Does ha sido amplia­

mente descrita tanto por autores forá­
neos como locales, destacando entre es-
tos últimos el Dr. Rumeu, a quien se­
guiremos en el tratamiento del tema (1).

Al igual que la mayoría de los his­
toriadores canarios, decribe de forma
crítica la rendición de la fortaleza de La
Luz, que después de haber infligido im­
portantes daños en un primer momento
a la flota invasora y ser bombardeada
intensamente por ésta, aunque con po­
cas pérdidas, cesó el fuego por orden de
su alcaide Antonio Jove quien poste­
riormente la rindió ante las amenazas de
Van der Does, entregándola con apro­
ximadamente 60 hombres y 9 cañones
grandes y pequeños, que servirían para
bombardear la ciudad.

La indignación que provocó esta
actitud dio lugar posteriormente a una
investigación a cargo del pesquisidor
Alonso Cano que confirmaría la culpa­
bilidad de Jove. Respecto al resto de los
soldados cautivos, las referencias a los
mismos son escasas; lo más que se llega
a decir es "qe. se los llevo el enemigo no
sabemos hasta ahora lo qe. hizo de
ellos" (2).

Esta ausencia de noticias es lo que
da cierto interés al documento que re­
producimos. A través del mismo vemos
que los soldados fueron rescatados de
Holanda, al menos en parte, para ser
procesados y encarcelados, habiendo
perdido antes de su retomo sus bienes y
su empleo de soldados por orden de la
Audiencia (3). Precisamente el motivo
del escrito es la oferta que hacen los
soldados de entregar 10 ducados cada
uno a quien consiga liberarlos y resti­
tuirles su empleo y sueldo, lo que de
momento no parecen haber logrado
pues la escritura no llegó a otorgarse.

En el escrito llama la atención en
primer lugar que se hable de ausentes,
lo que indicaría que quizá todos no ha­
bían sido rescatados o que tal vez no
hubieran llegado a Canarias; igual­
mente que se hable en nombre "de los
quarenta qe. S. W. tenía en esta isla",
cuando todos los textos, tanto de la
época como actuales, sitúan el número
de soldados de la guarnición en tomo a
58 - 60. Creemos que el hecho se debe a
que los soldados del rey o profesionales
eran realmente 40 en la isla y que el
resto de la guarnición de La Luz serían
milicianos canarios. Esta hipótesis se
vería corroborada casi tres años des-

pués, cuando el 29 de enero de 1602 el
corregidor y pagador de la gente de
guerra de Canarias reconozca ante el
escribano público que ha recibido del
almojarife Sebastián Noguera 8.230 Rs.
y 6/4 por la paga de 40 soldados y de­
más oficiales de S. M.d (4).

Respecto al cautiverio de los solda­
dos en Holanda, es de señalar que a
pesar de todo corrieron con suerte,
pues fue en 1599 cuando se firmó un
pacto entre este país y España, donde se
estipularon las condiciones para el res­
cate de los prisioneros. A modo de
ejemplo, los corsarios de Dunquerque
liberaban a sus cautivos por cantidades
que oscilaban entre 800 y 1.500 flori­
nes, es decir alrededor de 3.000 a 6.000
Rs., cantidad considerable para la
época (5).

Seguramente de haber habido una
mayor flexibilidad por parte de las au­
tondades canarias, el cautiverio de es­
tos soldados hubiera sido innecesario,
pues los holandeses una vez reembarca­
ron, sentaron las bases de un posible
intercambio, al exigir que se liberaran
los prisioneros que les habían sido he­
chos (unos 10), además de los presos
holandeses e ingleses que tenía la inqui­
sición (6). También en el informe que
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ya hemos citado del Obispo de Cana­
rias se menciona que los holandeses in­
tentaron rescatarlos, pero que no se
aceptó la oferta,

Sabemos que los presos de la In­
quisición no fueron liberados al ocupar
los holandeses la ciudad pues el alcalde
de Teror, capitán Baltasar de Arenci­
bia, declara ante el 5.0. que el2 de julio
de 1599 le fueron entregados los 4 pre­
sos de las cárceles secretas del 5.0.,
para custodiarlos en la citada villa (7).
De hecho, años antes de la invasión,
ante la noticia del ataque a Cádiz, los
inquisidores previeron esta medida en
reunión celebrada el 23 de julio de 1596
(8).

Mejor suerte tendría en cambio un
tal Thomas Janson, escocés, preso por
el regente que sería liberado por los
holandeses, según declaración de un
testigo ante el ~.O. en el proceso que se
le abre a FranCISCo Van den Vosch (9).
Este último era el escribano del navío
"El León Colorado", cuyos tripulantes
fueron procesados por el 5.0. por he­
rejes, y él en concreto reconciliado y
sambenitado. Según algunos testimo­
nios de la época, como el ya citado del
obispo, fue capturado por los invasores
y llevado consigo en sus navíos, de
donde pudo escapar en la Gomera.
Aunque parece cierto que volvió de su
voluntad movido por los amores que
con una dama tenía, según un testigo, la
Inquisición no debió ver muy clara la
cosa puesto que 10 envió preso a Sevilla
en agosto del mismo año.

TRANSCRIPCION DEL
DOCUMENTO

Sepan quantos esta carta vieren
como nos Alonsso de Godoy J .... sta­
des. as bartolome montoro Alonso..
de nos Juan Montillo Alonso de Toledo
Pedro Fernandez por nosotros y los
demás soldados ausentes de los qua­
renta que su magestad tenia en esta ysla
de cana el año pasado de noventa y
nueve por los cuales si es necesario
prestamos vos y causion de factun y nos
obligamos que estaran y p ... por los que
nosotros en su nombre hicieremos y
otorgaremos su obligacion que para
ello hasemos de nuestras personas y
bienes otorgamos y conosemos y desi­
mos que por cuanto ase tiempo y rason
que a bista desta ysla paresio la armada
enemiga olandesa que a esta ysla abo . el
dicho año de noventa y nueve por la
persona a quien estabamos subordina­
dos se nos mando que entrasemos y
estubiesemos en el Castillo y fuer~a

prinsipal desta ysla que disen del puerto
de la ysleta pa~a que hisisemos y guar­
dasemos 10 que nos ordenase anton
Jobe a1cayde y capitan que a la dha sa­
son era del dho castO. y porque por
algunos rrespetos el dho a1cayde rrin­
dio la dha fuerssa a la boluntad del ge-
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neral de la dha armada Por.1o quallos
señores regente y oydores de la rreal
aud.1a destas yslas prosedieron contra
nosotros estando aussentes desta ysla
por abernos llebado presos los dhos
enemigos y nos embargaron nuestros
bienes y despues que ffuemos sueltos a
nesqatados de poder de los dhos ene­
migos la dha rreal audia. nos mando
prender y nos tiene presos y mandaron
se nos borrasen nuestras plasas e que no
se nos pagase el salario debido hasta el
día que fuemos presos e porque noso­
tros pretendemos ... rason desto pedir
nuestra just.a. oo. al concejo de guerra
Aserca de... rrestituyen nuestras hon­
nas e plasasoo.

Por. tanto por esta presente carta
nos obligamos de dar y pagar y que
daremos y pagaremos a la persona o
pers.as que por nosotros y en nuestro
nombre solisitaren este negosio y alcan­
sare de su magod y su rreal concejo ce­
dula por la cual nos haga m.d de .. dho
cada uno de nos asi los presentes como
los ausentes sinquenta ducados luego...
de lo tal conste de el año en el año sin
pleyto alguno por lo qual se nos pueda
executar por 'estas escritura como por
contrato publico executorio que trae
aparexada execucion y si la dha me. nos
se a1cansare de su magod cumplida­
mente sigun y de la manera que en esta
escritura esta dho y declarado abemos
de quedar libres desta obligación como
si no se oviera ffo . ni otorgado pa. que
por rrason de la solisitud del dho. nego­
sio no se nos pueda pedir ni demandar
cosa alguna y siendo caso que abiendo
ffo. la tal persona o perssonas las dili­
gencias conbinientes hasta-a1cansar la
dha. md. y su magd. solamente nos la
hisiese de rrestituyrnos en las dhas
nuestras plasas en tal caso nos oblige­
mos de dar y pagar y que daremos y
pagaremos a las dhas personas o persas.
dies ducados cada uno de nos por los
quales con la dha md la tal pers.a o
quien su poder oviere y con esta escri­
tura se nos pueda executar en nuestras

personas y bienes que para ello obliga­
mos y para lo ansi cumplir damos poder
a qualquier justoa de su mago desta ysla
y de otras partes a cuyo fuero y jurisdi­
ción nos sometemos con nuestras pers­
sonas e bienes rrenunsiando como pre­
susamente rrenunsiamos ntro propio
ffuero y jurisdición ... lo otorgamos
ante el escrivano publico y tOS. que es
affa. la carta en la noble ciudad rreal de
las Palmas que es en esta ysla de Cana.
en oo., 1602

no se otorgo

LUIS ALBERTO
ANAYA HERNANDEZ

Profesor de la Escuela de Formación del
Profesorado de E.G.B.
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